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			Capítulo 1


			 


			¿Quién me mandaría a mí? 


			 


			Isla de Santa Lucía 

			Mayo de 2015 


			 


			«¿Quién me mandaría a mí? —se dijo Manu, tratando de que no se notara que estaba acojonaíto vivo. El cámara no le quitaba el objetivo de encima. No era cuestión de quedar como un nenaza antes de que empezara el concurso—. Me cago en el Tuerkas y en sus malditas apuestas. Si salgo de ésta entero, no vuelvo a apostar en la vida.» 


			—¡Manu! —le llegó la voz de Juanra Bonet, el presentador del nuevo reality estrella de Antena 3, «Pecado original»—. ¿Me oyes? 


			—Te escucho, Juanra. ¡Dime, dime! —gritó él para hacerse oír por encima del ruido de las aspas del helicóptero. 


			—¿Cómo estás? 


			—Estupendamente, Juanra. ¿Cómo voy a estar? 


			—Se te ve un poco verdoso. 


			—¿Qué dices, pisha? Yo estoy acostumbrao a salir a faenar con mi cuñao. No sabes las olas que levanta el poniente. 


			—Pues no me hagas caso, será que tengo que graduarme las gafas. En fin, Manuel, les recuerdo tu perfil a los espectadores: gaditano de veintiocho años, carpintero, entrenador del equipo de fútbol alevín los Cañaíllas y juerguista oficial de la edición. ¿Estás preparado para la aventura? 


			—¿Qué te apuestas? —«Mierda, se me ha escapao. Pero no apuesto más. Por éstas»—. Yo nací preparao, Juanra. 


			—Pues no me enrollo más. Cuando quieras, puedes saltar. 


			Manu se levantó y se asomó a la portezuela del helicóptero. No es que le dieran miedo las alturas, pero le daban... fatiga. 


			«Virgencita del Rosario, apiádate de este pecador. Si me sacas de ésta, no golfeo más, palabrita del Niño Jesús.» 


			—Manuel, ¿no notas el calor de tu gente? —dijo Luján Argüelles desde la orilla. La presentadora, vestida con un modelito muy sexi que podría haber llevado Pocahontas en la entrega de los Oscar, era la encargada de las transmisiones en directo desde la isla—. Seguro que todo Cádiz está pegado al televisor animándote ahora mismo. 


			Pues todo Cádiz no sabía, pero seguro que sus colegas de chirigota se estaban partiendo la caja a su costa. Y los Cañaíllas estarían en sus casas, presumiendo de entrenador. Si se rajaba, el lunes les darían de collejas en el colegio por su culpa. No podía fallarles. 


			—Lo noto, Luján, lo noto. Voy a saltar. Le dedico el salto al cabrón del Tuerkas, con perdón, y a los Cañaíllas. Como les digo siempre a los chiquillos: «Lo importante no es ganar, sino la juerga de después». 


			—Buen lema —dijo Juanra desde el plató—. Así habría jugado al fútbol hasta yo. 


			—¡Cañaíllas, va por ustedeeeeeeees! —gritó Manu al saltar. 


			Tras el impacto contra el agua, que lo dejó desconcertado durante unos instantes, salió a la superficie y miró a su alrededor. 


			¡Lo había hecho! ¡Había saltado! Lo más difícil ya estaba hecho. Ahora, ¡a disfrutar! Manu levantó la vista hacia el helicóptero y saludó alegremente al cámara que lo estaba grabando antes de ponerse a nadar hacia la orilla, donde lo esperaba Luján. 


			—Aquí tenemos a nuestro pescaíto. Qué arte tienes nadando, corazón —le dijo la presentadora mirando a cámara, mordiéndose el labio inferior y moviendo la mano arriba y abajo en un gesto de «qué bueno que está este tío». 


			Manu apoyó las manos en las rodillas unos instantes para recuperar el resuello antes de enderezar la espalda y sacar pecho. 


			—Gracias, Luján. Lo tuyo sí que es arte. Si llego a saber lo guapa que estabas con ese vestido, salto antes de tiempo. 


			—¡Ay, qué salero! Anda, vente conmigo. Vamos a colocarnos aquí, sobre esta roca, mi Manuel. Desde aquí los veremos saltar como si estuviéramos en un palco. 


			—A esta distancia, y a tu lado, más que en el palco estaremos en el paraíso. 


			En plató, el Tuerkas se echó a reír. Al mirar a su alrededor vio que Emma sonreía. Aparte de él, era la única que había entendido que el comentario de Manu no era sólo un piropo, ya que paraíso es como llaman en Cádiz al gallinero del Gran Teatro Falla, donde se celebra el famoso concurso de chirigotas, comparsas y coros. 


			—Con ese piquito de oro que tienes, me parece que más de una va a dejarse tentar —replicó la presentadora—. Anda, zalamero, siéntate y reserva tus fuerzas para las concursantes. 


			Manu y Luján se sentaron en la roca y escucharon cómo Juanra presentaba a los demás concursantes antes de animarlos a dar el salto a las aguas de la bahía. 


			La siguiente en saltar fue Sofía. A través del pinganillo de Luján, Manu se enteró de que la guapa y rubia vegana había ganado el certamen Miss Espárragos de Navarra 2013. La organización le había hecho llegar una copia de la banda de miss para que saltara con ella. 


			—¡No veo nada! ¡El golpe me ha dejado ciega! —exclamó Sofía al salir del agua. 


			Cuando, desde el helicóptero, le indicaron con un megáfono que se quitara la banda de los ojos, la chica se tranquilizó y empezó a nadar hacia la playa. 


			El siguiente concursante, Dani, estaba ya hablando con Juanra; parecían viejos amigos. Dani daba la impresión de conocer a todo el mundo de la tele y el famoseo. 


			—¿A qué te dedicas, Dani? ¿Estás estudiando? 


			El valenciano flexionó un bíceps y lo mostró a cámara. 


			—¿Tú crees que nací con estos brazos, tirillas? 


			—¿Me has llamado tirillas? —Juanra abrió mucho los ojos. 


			—Claro, nano. Eres muy enrollao, pero tienes menos músculos que un fartón. 


			El presentador abrió y cerró la boca varias veces sin decir nada. 


			—Tener estos músculos son muchas horas de gimnasio, tete. Cuando mi madre me dijo que tenía que elegir entre el gimnasio y los estudios, lo tuve claro. Lo primero es lo primero. 


			—Claro, hay que pensar en el futuro. 


			—Qué futuro ni qué leches, tío. Hay que vivir al día. Mi hermano mayor se sacó una carrera, se casó y se compró un piso pensando en el futuro. Ahora está en el paro, divorciado, y el banco se ha quedado su piso. Está viviendo otra vez en casa de mis padres, el muy pringao. Yo paso mucho de rollos. La tele es mi carrera. 


			—Pues enhorabuena, Dani —dijo Juanra encogiéndose de hombros—. Un último salto y tu sueño se habrá hecho realidad. 


			—Sólo una cosa. Me estuve entrenando mucho para entrar en «Splash» y quiero aprovechar las clases de trampolín —repuso el valenciano quitándose el chaleco salvavidas que todos los concursantes llevaban puestos al saltar. 


			—¡No, Dani! ¡No te quites el chaleco! 


			—¡Albufera Poweeeeer! —gritó él, haciendo un clavado hacia adelante. 


			Juanra se tapó los ojos con una mano y miró a través de los dedos entreabiertos mientras se mordía el labio inferior. 


			Cuando lo vio nadar con gran estilo hacia la costa, se volvió hacia el público del plató y suspiró. 


			—Ése es Dani, señores, el Mazao de la Albufera. 


			—¡Albufera Power! —exclamó el acompañante de Dani en plató, que parecía su clon. 


			La siguiente era Nerea, una chica madrileña que se había saltado las normas de la organización colándose en la habitación de Dani la noche anterior. Lo conocía de su paso por «Tetes y tetas y viceversa», un programa de un canal de tele local que estaba arrasando en la comunidad valenciana. Nerea se había apoyado en el marco de la puerta y lo había mirado de arriba abajo con descaro. 


			—Estoy segura de que vamos a ganar el concurso. Parece hecho a medida para nosotros. 


			—¿A medida? ¿Tú quieres tomarme las medidas, teta? Pasa, pasa. 


			Nerea era una chica deportista, ambiciosa y muy decidida. Un salto de diez metros no iba a interponerse entre ella y el éxito. Abrazándose los pechos con la misma gracia que María Teresa Campos —para no tener un inoportuno accidente con las prótesis—, saltó sin gritar y entró en el agua limpiamente. 


			Cuando empezó a nadar hacia la costa, le llegó el turno a Karibú. Manu lo había conocido en el hotel y le había parecido un tío de puta madre. Aunque la organización había tratado de mantenerlos apartados para que no se crearan alianzas antes del concurso, las miradas que se habían cruzado mientras desayunaban o se desplazaban hacia la isla habían sido de buen rollo. No podía decir lo mismo de todos los participantes. Karibú le contó a Juanra que había nacido en Tanga, una localidad costera de Tanzania, casi en la frontera con Kenia. 


			—¿Tanga? Vaya, ya me imagino los suvenires que debéis de vender en tu ciudad —bromeó el presentador—. En vez de esas camisetas de «Mi amigo estuvo en tal sitio y sólo me trajo esta mierda de camiseta», seguro que las tiendas están llenas de tanguitas que dicen «Fulanito estuvo aquí». 


			—No es mala idea, Juanra. —Karibú trató de sonreír, pero no pudo—. Se lo propongo a mi primo cuando vuelva. 


			—¿Estás bien? 


			—Un poco mareado —admitió el tanzano. 


			—Cuando entres en el agua, se te pasa —lo animó el presentador. 


			Pero cuando, después de saltar, Karibú sacó la cabeza del agua, aún parecía estar mareado. Se lo veía pálido y tenía los ojos cerrados. 


			Antes de que la organización diera instrucciones, Manu ya se había puesto de pie en la roca y se había tirado al mar de cabeza. Nadó hasta Karibú y lo ayudó a llegar hasta la playa. 


			—Gracias, tío —estaba diciendo Karibú cuando Luján llegó hasta ellos. 


			—Si Dios hubiera querido que voláramos, nos habría dao alas, como al Espíritu Santo —murmuró Manuel. 


			La cámara ya estaba enfocando a la siguiente concursante, Sandra, que le estaba contando a Juanra que había nacido en Menorca, pero que se sentía ciudadana del mundo. 


			—¿Te da miedo saltar? —le preguntó él. 


			—No, el miedo no existe. Es una trampa de la mente. Me liberé de él cuando estuve haciendo meditación tibetana. 


			—Ah, ¿has estado en el Tíbet? 


			—No, en Monterrey, México. 


			—¿Hiciste meditación tibetana en México? 


			—Sí —respondió ella con una amplia sonrisa y la mirada perdida en el horizonte—. Guardo grandes recuerdos de aquellos días en el desierto. ¿Sabes si hay setas en la isla, Juanra? 


			—Eeehhh, no lo sé, Sandra, pero estoy seguro de que, si las hay, tú las encontrarás. Vamos, lagartija de Menorca, un saltito y estás dentro. 


			—Jerónimoooo —gritó Sandra al saltar. 


			Karibú y Manu se quedaron cerca de la orilla por si la pelirroja de aspecto hippy necesitaba ayuda en el agua. Dani, Sofía y Nerea permanecieron sentados en la roca. 


			Mario se deslizó entonces en el asiento del helicóptero, dispuesto a saltar. 


			—¡Mario! Llegó el turno de nuestro galán de telenovela. Háblanos un poco de ti —dijo Juanra, pero enseguida rectificó—: ¡No! Mejor no, no se vaya a quedar el helicóptero sin combustible. Ya te presento yo, y luego en la isla, por las noches, nos entretienes con tu historia. 


			—Menuda fama, Juanra, boludo, y aún no abrí la boca. 


			—Es que yo debo de tener antepasados argentinos también —admitió el presentador—. No callo ni debajo del agua. Mario, argentino, de ascendencia italiana y familia en Asturias. ¡Menudo cóctel! 


			—Peligroso, sí —replicó el galán con una voz profunda y aterciopelada que hizo que la última concursante que quedaba en el helicóptero se estremeciera—, como un sex on the beach. De esos cócteles que entran bien suave y, cuando te das cuenta, perdiste la bombacha y no sabés cómo. 


			—Caray, creo que los padres y hermanos de nuestras concursantes acaban de notar un sudor frío en la espalda. 


			—¿Por qué? Soy reconsiderado con las damas. 


			—Sí, no me cabe duda —rio Juanra—. Venga, Rodolfo Langostino, es hora de saltar. ¿Quieres dedicarle el salto a alguien? 


			—Sí, a Dios. 


			—Ah, eres religioso. 


			—Por supuesto, che. Por Maradooooooooona —gritó Mario al saltar. 


			—Dios..., Maradona..., claro, por supuesto —dijo Juanra sacudiendo la cabeza. 


			Mientras Mario nadaba hacia la orilla, donde lo esperaba Luján dando palmaditas de alegría, el presentador saludó a la última participante. 


			—Y aquí tenemos a la última de nuestras preciosas habitantes del jardín del edén, Victoria. ¿Puedo llamarte Vicky? 


			Victoria, que tenía la espalda más recta que la reina inglesa con la que compartía nombre, se tensó todavía un poco más. 


			—Prefiero Victoria, si no te importa. ¿O a ti te gustaría que yo te llamara Juan Ramón? 


			—Vaya, menudo carácter..., Victoria —respondió él recalcando las sílabas—. Eso está bien. Necesitamos mujeres con carácter que no se dejen avasallar por los sementales que os esperan ahí abajo. ¿Estás segura de que quieres saltar, Victoria? Si no lo ves claro, ahora es el momento de decirlo. 


			Victoria lo tenía clarísimo. Había cometido el mayor error de su vida. Cuando volviera a La Línea, mataría a Emma, la partiría en cachitos pequeños y los echaría a los peces para no dejar rastro. Lo que le preocupaba no era el salto. Eso era lo de menos. Pero llevaba dos días en compañía de los que iban a ser sus compañeros y rivales y no tenía nada que ver con ninguno de ellos. ¿Qué demonios iba a hacer en la isla con esas descerebradas y esos sacos de hormonas durante cuatro semanas? 


			«Fuck, fuck, fuck... Dammit! —se dijo—. ¿Quién me mandaría a mí?» 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 2


			 


			Si te he visto, I don’t remember 


			 


			La culpa de que Victoria se encontrara en esa situación era de Emma, su mejor amiga y casi hermana. Las madres de las dos chicas, Carmen y Rocío, eran amigas de toda la vida. Vivían en La Línea de la Concepción y llevaban veinticinco años empleadas como camareras en el bar Monkey Island de Gibraltar. Carmen y Rocío habían empezado a trabajar muy jóvenes. Tenían la cabeza llena de sueños, pero muy poquito conocimiento. Querían casarse con un inglés e irse a vivir a Inglaterra. Les gustaba todo lo británico: los nombres, las cervezas y, sobre todo, la música. Les encantaban Queen, The Police y Cyndi Lauper (que era americana, pero ellas no se enteraron hasta años después). La de veces que habían cantado a grito pelado el Girls Just Wanna Have Fun,* su himno sobre el derecho de las mujeres a divertirse. Juntas eligieron a los clientes que esperaban que se convirtieran en sus visados a una vida mejor, y juntas quedaron con ellos a la salida. Una vez fuera, se separaron. El chico que Carmen había elegido se llamaba Charles. El de Rocío, John. 


			Aunque tenían dieciocho años, se sentían muy mujeres y muy echás p’alante. La abuela de una de sus amigas del colegio les había dado un truco infalible para no quedarse embarazadas. Si se colocaban una ramita de hierba de San Juan en las bragas y una estampita de santa Catalina de Alejandría —patrona de las solteras— en el sujetador, era imposible que se quedaran encintas. Lástima que, para cuando se enteraron de que la madre de su amiga —y sus seis hermanos— había llegado al mundo a pesar de ese truco, ya era tarde. Tanto Carmen como Rocío —que, como buenas amigas, tenían la regla a la vez— estaban embarazadas. 


			Tras la noche de pasión que pasaron en un hotel de Gibraltar, los chicos les habían dado un papel con sus nombres y sus números de teléfono por si querían quedar otro día. Cuando Rocío llamó a su gentleman, descubrió que el teléfono que le había dado era falso. 


			—Qué despistado, mi John, me ha dado mal el teléfono. 


			—John, ¿qué más? —le preguntó una de las camareras que llevaba más tiempo en el negocio. 


			—John Doe. 


			La cara de la mujer al oír el nombre usado por todos los que no quieren ser identificados le dijo a Rocío lo que ella se resistía a aceptar: su vuelo a Londres acababa de ser cancelado. 


			Por eso Carmen llamó a Charles Lampard con pocas esperanzas de encontrarlo, pero el joven respondió y accedió a quedar con ella en el bar del hotel. Aunque de entrada no pudo disimular el fastidio por haberse quedado sin echar un polvo esa noche, luego se comportó. Más o menos. Cuando le pidió una prueba de paternidad, Carmen lo mandó a la mierda, pero luego se puso en su lugar. Él no tenía por qué saber que era la primera vez que se acostaba con un cliente del bar. Resultó que el tal Charles era diplomático; que tenía por delante una prometedora carrera en el Foreign Office y que estaba prometido con una joven de mucho pedigrí, que lo esperaba en su mansión de la campiña inglesa. Carmen pensaba que esas cosas sólo pasaban en las novelas, pero la vida se encargó de darle un atracón de realidad antes de cumplir los veinte años. Charles no podía ni quería casarse con Carmen, pero si la prueba de paternidad demostraba que el bebé era suyo, se comprometía a hacerse cargo de los gastos. 


			Carmen, que en aquel momento no sabía lo mucho que cuesta criar a un niño, le dijo que se metiera su dinero por donde amargan los cucumbers. Esa noche, Rocío y Carmen la pasaron llorando abrazadas. Sin embargo, al día siguiente decidieron coger al toro por los cuernos, tirar adelante sus embarazos y ayudarse en todo lo que pudieran. Sus familias no estuvieron contentas, pero tampoco montaron ningún drama. Las chicas eran mayores de edad y trabajaban. Aunque no era la vida que ninguna de sus madres había deseado para ellas, sabían que lo más importante era estar allí para echarles un cable cuando lo necesitaran. 


			Charles se casó, tuvo una carrera diplomática que lo llevó por todo el mundo y no volvió a tener ningún encuentro con su Spanish paramour. 


			Aunque se quedaron en casa de sus padres hasta después del nacimiento de las niñas, Carmen y Rocío pronto echaron de menos más independencia. Cuando las chiquillas cumplieron los tres años, las amigas alquilaron una casita cerca del hospital de La Línea de la Concepción y se compraron un coche de segunda mano con el que iban y venían del Monkey Island cada noche que trabajaban. 


			Ambas se habían alegrado mucho cuando las ecografías confirmaron que los bebés que esperaban iban a ser niñas. Rocío le puso de nombre Emma. Carmen llamó Victoria a su pequeña. A pesar del fiasco, seguían enamoradas de todo lo inglés. Y, aunque no volvieran a verles el pelo, los padres de las niñas eran ingleses. Así que escogieron nombres que pudieran pronunciar tanto las abuelas españolas como las abuelas inglesas de las pequeñas, por si algún día cambiaban las circunstancias y llegaban a conocer a sus familias paternas. 


			Cuando Victoria tenía seis años, la esposa de Charles encontró la carta que contenía la foto de la niña que Carmen le enviaba cada año por Navidad. Ese año Victoria le había hecho el dibujo de un belén y le había escrito «Mary Crismas!». La esposa de Charles le había mostrado la carta esa noche y le había preguntado quién era Victoria. Cuando él le contó la historia, Louisa Lampard se escandalizó. No porque tuviera una hija secreta —eso pasaba en las mejores familias—, sino porque una hija de Charles Lampard escribiera con faltas de ortografía. Louisa —que en aquel momento era madre de una niña de cuatro años, Serena, la hermanastra de Victoria— lo convenció de que debía ocuparse de que la niña recibiera una educación adecuada a sus orígenes. Cuando Charles se puso en contacto con Carmen para hablarle del tema, esta vez ella se tragó su orgullo y aceptó el dinero que él le ofrecía para la educación de la pequeña. A cambio, le pidió que mantuviera contacto con su hija. Era una niña muy despierta y espabilada y, como todas las niñas, echaba de menos a su padre. Victoria empezó a hablar con Charles por teléfono. Al principio le costaba mucho y le daba vergüenza. A partir de ese día, su máxima aspiración fue aprender a hablar inglés tan bien que su padre se sintiera orgulloso de ella. 


			Cuando Victoria y Emma entraron en el colegio, las Spice Girls estaban arrasando en las listas de éxitos, así que sus compañeros no tardaron en ponerles ese mote porque siempre iban juntas. Cuando iban por separado, Victoria era la Spice pija y Emma la Baby Spice. Por aquella época ya vivían en la misma casa. Al principio, Carmen y Rocío se turnaban en el trabajo para que las niñas no se quedaran nunca solas, pero cuando fueron más mayorcitas, Victoria y Emma acompañaban algunos días a sus madres al Monkey Island para pasar rato con ellas. Volvían muy tarde de trabajar y, si no era así, casi no se veían. 


			Aparte de sus orígenes, Victoria y Emma tenían muy poco en común. De pequeñas, discutían mucho. Su relación era más de hermanas que de amigas. Emma era inquieta, vivaracha. Le gustaba correr detrás de los chicos más mayores en la plaza y meterse en líos. Victoria, en cambio, era una rata de biblioteca. Le encantaba correr detrás de capitanes piratas y asaltar diligencias a caballo, pero siempre a través de las páginas de los libros. Cuando a media tarde se ponía a leer si los deberes le habían dejado tiempo y Emma entraba en la habitación como un vendaval gritando: «¡Me abuuuuuuurroooooo!», Victoria pegaba un brinco sobresaltada, ya que un momento antes había estado perdida en alguna aventura. Emma siempre se partía de la risa al verla brincar, pero a Victoria no le hacía ni puñetera gracia. «¡Emma, jolines, no me pegues estos sustos!», exclamaba, lo que aún hacía reír más a su amiga, que le decía que era la única persona en el mundo que aún usaba la palabra jolines. 


			Cuando entraron en el instituto a estudiar la ESO, la amistad entre Victoria y Emma se hizo aún más fuerte. Cuando sus compañeros de clase se enteraron de que sus madres no estaban casadas y trabajaban en un bar de copas por las noches, empezaron a llamarlas de todo menos decentes. 


			Emma se peleó con varias niñas. No soportaba que insultaran a su madre. A Victoria le daba la misma rabia, pero sabía que pegándose no iba a arreglar nada. Las otras eran más y tenían más mala leche. Cuando acababan las clases, Victoria agarraba a su amiga y volvía con ella a casa para que no se metiera en líos. A veces hacían los deberes juntas en casa. Y otras, detrás de la barra del Monkey Island. Cuando acababan, Victoria leía un rato —siempre libros en inglés— y Emma miraba la tele. 


			A Emma le gustaba casi todo: las series, los concursos, el «Sálvame»... pero lo que más le gustaba con diferencia eran los reality shows. La primera edición de «Gran Hermano» la había marcado. La había vivido tan intensamente como millones de españoles y se había abrazado a Victoria llorando de felicidad cuando su favorito, el gaditano Ismael Beiro —el Pisha, vamos—, había ganado el premio. 


			Victoria había estado a su lado y se había emocionado más de lo que estaba dispuesta a reconocer, pero la inquietaban aquellos concursos. Le parecía que, pese a llamarse realities, todo lo que mostraban era una gran mentira. Ella era muy celosa de su intimidad y no veía posible que la gente se expusiera públicamente de aquel modo. Se imaginaba que detrás de aquellas discusiones interminables había un equipo de guionistas dictando cada frase, y se sentía un poco incómoda viendo las discusiones o las escenas teóricamente románticas. Se sentía una pervertida, una voyeur. 


			Emma, en cambio, era la mayor fan de todos los realities que se emitían. No se perdía ni uno. Se sabía los nombres de los ganadores de todas las ediciones de «Gran Hermano». Llegó al éxtasis televisivo más de una vez con «Gandía Shore», y a punto estuvo de apuntarse a una academia para poder concursar en «Supermodelo». 


			Y no estaba de acuerdo con su amiga en el tema de los guionistas. Ella vivía cada conflicto de los concursantes. Se lo hacía suyo. Si la princesa del pueblo lloraba, Emma acababa con los pañuelos de la casa. Si se ponía de moda saltar de trampolines, Emma se apuntaba a la piscina municipal. Y lo mismo le pasaba con los concursos de cocina, de música o de baile. 


			Cuando vio por la tele los anuncios del nuevo reality de Antena 3 —«Pecado original»—, no paró hasta convencer a su madre para que la dejara ir a los castings en Sevilla. Llevaba cinco años insistiendo en apuntarse a un concurso de telerrealidad, y por fin su madre accedió. Probablemente porque sabía que, si no le daba permiso, su hija se iría sin él. Sólo le puso una condición: que la acompañara Victoria. Rocío sabía que la sensata hija de Carmen no dejaría que su Emma se metiera en líos. 


			Lo que ninguna de las cuatro podía imaginarse era que los encargados del casting se fijarían en Victoria. 


			Tras levantarse a las cinco de la mañana y viajar a Sevilla con el autobús de línea, Emma había conseguido el número 768. Se había pasado la cola charlando por los codos, como siempre que estaba de los nervios. Pero cuando por fin le tocó el turno de entrar, se quedó muda. No le salió ni una palabra. Tras siete horas de cola, los seleccionadores estaban tan cansados como los candidatos y la despidieron con un «Next!». Emma salió llorando y, entre sollozos, le contó a Victoria lo que le había pasado. Su amiga era tranquila y sosegada, pero cuando le tocaban a los suyos se convertía en una elefanta furibunda. Y como una elefanta entró en el reservado mientras entrevistaban a otro candidato, con el número 768 de su amiga en la mano. 


			—What the fuck! ¡Emma lleva aquí siete horas, se está meando viva y no le habéis dado la oportunidad de demostraros que es perfecta para ir a la isla! Ha nacido para ganar un reality y... 


			—¿Quién te ha dejado entrar? 


			—Si puedes esperar fuera... 


			—Ya me voy —respondió Victoria—. Sólo quería deciros que habéis metido la pata hasta el corvejón. That’s all! Vosotros os lo perdéis. Cuando Emma triunfe en un programa de la competencia, no vengáis llorando. Bye-bye! 


			Los seleccionadores se miraron entre sí. Tras más de una hora de sequía, por fin habían encontrado a la última candidata. Tenían ya cuatro chicos y tres chicas. Necesitaban a una última chica para acabar las entrevistas por ese día. Por fin podrían volver al hotel. Al día siguiente los esperaba otra larga jornada en Tenerife. 


			—Amaaaaaaaaazing! —exclamó Rafa, el bailarín y coreógrafo. 


			—Sí, es perfecta —respondió Marbelys. 


			—¿Qué número tenía? 


			—El 768 —respondió Lola, que lo había anotado. 


			Rafa salió al vestíbulo y vio a las dos amigas, una rubia y una morena, que se dirigían a la puerta. 


			—¡A ver, por favor, el 768 que vuelva a entrar! 


			Todos los candidatos que seguían en la gran nave comprobaron nerviosamente sus números. 


			—Es... es el mío —exclamó Emma—. ¡Es el mío! Vicky, me están llamando. 


			Emma se dirigió a toda prisa al reservado, seguida por Victoria. 


			—Gracias, muchas gracias por darme otra oportunidad. No os arrepentiréis. 


			—¡Tranquila, marichocho! —le dijo Rafa—. Es con tu amiga con quien queremos hablar. 


			Emma y Victoria se miraron ojipláticas. 


			—Victoria no se ha presentado al concurso —señaló Emma. 


			—Dale tu número —le dijo Lola. 


			Emma se volvió hacia su amiga y le entregó el cartel, sin entender nada. 


			—¿Os estáis divirtiendo? —preguntó Victoria—. Porque yo no le veo la gracia por ningún lado. 


			—Date una vuelta, cariño —le pidió Marbelys—, no te enfades. 


			Victoria dio una vuelta completa. 


			—Quítate la chaqueta, mona —le pidió Rafa—. No te tapes esos pechitos. 


			—¡Sí, hombre! —protestó ella—. ¿De qué vas? 


			—No te enfades, ¿Victoria...? —preguntó Lola. 


			—Victoria Lampard. Se llama Victoria Lampard Linares —respondió Emma por ella. 


			—¿Cuántos años tienes? 


			—Veintidós. Tiene veintidós. Como yo —respondió Emma. 


			—¿Estudias? 


			—¿Tienes novio? 


			—¿Por qué te presentas al concurso? —preguntaron los tres entrevistadores casi a la vez. 


			—Ya te digo si estudia, mi maricerebrito... —empezó a decir Emma, pero Victoria la interrumpió. 


			—Stop! 


			—In the naaaaaame of looooove!* —cantó Rafa, levantándose de la silla y moviendo el brazo como John Travolta encima del coche en Grease. 


			—Sé hablar sola, muchas gracias, Emma —le dijo Victoria a su amiga antes de volverse hacia el comité de selección—. Tenéis a mil personas dispuestas a entrar en ese concurso. No entiendo por qué perdéis el tiempo conmigo. Yo sólo he venido a acompañar a Emma. Acabo de terminar la carrera de Derecho y mi siguiente objetivo es hacer un máster en Relaciones Internacionales. Si no he empezado aún es porque no tengo dinero. De lo contrario, estaría ya en Londres. 


			Rafa se volvió hacia sus compañeras con los ojos brillantes. Ellas asintieron. 


			—Victoria. Me encanta tu nombre, ¡es megacool! 


			—¡Corta el rollo! Odio a los tíos que me hacen la pelota. Cuando un tío te dice algo bonito es porque quiere algo a cambio. Llevo veintidós años detrás de la barra de un bar de copas y sé de lo que hablo. He oído todos los piropos habidos y por haber. Reconozco a un ligón a kilómetros. Odio a esos tíos que te dicen lo que creen que quieres oír para que te abras de piernas y, luego, ¡si te he visto, I don’t remember! 


			—¿Veintidós años tras la barra de un bar? ¡Qué precoz! —exclamó Marbelys. 


			—Y yo que pensaba que Melody había empezado a trabajar joven —murmuró Rafa. 


			Lola lo miró sonriendo antes de decir: 


			—Todos queremos algo de los demás, Victoria. Vivimos en sociedad y nos necesitamos. Nosotros buscamos a una chica de belleza racial y mucho carácter y tú necesitas dinero para hacer un máster. Pues hablando se entiende la gente. Podemos llegar a un acuerdo. 


			—No tengo ninguna intención de entrar en un reality. ¿«Pecado original»? ¿Eso qué es? ¿Como «Adán y Eva»? Lo siento, no pienso salir desnuda por la tele ni por todo el oro del mundo. No way! 


			—No exactamente —le aclaró Marbelys—. No tendrías que salir desnuda. Las chicas llevarán biquinis y los chicos taparrabos hechos con hojas de parra. Además, tú tienes un cuerpo precioso. ¿Qué problema hay con enseñarlo un poco? Bien que vas a la playa, ¿no? 


			—Es distinto. No me ve toda España. Además, yo no sirvo para esas cosas. No pienso seguir las instrucciones de nadie para quedar como una idiota. Si me preguntan cuál es la capital de un país, voy a responder correctamente. Quiero ser diplomática. Me sé todas las capitales del mundo. Y eso, ¿a quién le interesa? Lo que vende es sacar chicas descerebradas que digan que la capital de Australia es Gamberra para echarse unas risas a su costa. 


			—Pues ¡con más razón! —exclamó Lola—. Nadie va a obligarte a hacer ni a decir nada que no quieras. Ve a esa isla y demuestra a todo el mundo que las mujeres guapas no tienen por qué ser tontas. Sé un ejemplo para las niñas. Si ganas el concurso, muchas chicas querrán ser como tú y estudiarán con más ganas. 


			Victoria la miró con la cabeza ladeada. No le faltaba razón. Siempre criticaba los realities que miraba su amiga, pero no movía un dedo por cambiar las cosas. Nunca se había imaginado que podría influir en la gente. Pero... sólo con que una niña apagara la tele y se pusiera a estudiar, ya se daría por recompensada. 


			Rafa la vio flaquear y contraatacó: 


			—¿Cuánto cuesta el máster que quieres hacer? 


			Victoria suspiró antes de responder: 


			—Me encantaría hacer uno en la London School of Economics and Political Science, pero ése cuesta veintisiete mil dólares, así que lo descarto. Me conformo con otro que cuesta seis mil euros y... 


			—El premio por ganar el concurso son sesenta mil. Treinta mil para cada miembro de la pareja —dijo Marbelys—. Y luego ya lo que tú saques yendo a programas, haciendo portadas de Interviú... 


			Al ver la cara de susto de Victoria, Lola cambió de táctica: 


			—Tómate la experiencia como unas prácticas. Los participantes suelen ser de varios países. Viajarías al extranjero, conocerías gente... 


			Victoria se volvió hacia Emma, que la miraba con lágrimas en los ojos. 


			—No, thank you! —dijo decidida—. He venido a acompañar a mi amiga. Es la ilusión de su vida. No pienso robarle su sueño. 


			—¡¿Qué dices, looooooca?! —exclamó Emma—. Tú, tú, tú, tú... 


			—¿Está comunicando? —bromeó Rafa. Cuando Victoria lo fulminó con la mirada, él juntó las manos, pidiendo perdón—. Ya me callo. 


			—Estabas llorando —dijo Victoria. 


			—Claro, boba, de la emoción. Te estoy viendo ya en la isla. Tienen razón: eres perfecta. Estás un rato buena y les vas a meter tanta caña a esos chicos que van a preferir bañarse entre tiburones. 


			Victoria se volvió hacia los entrevistadores, que asentían mirándola con una sonrisa perversa. 


			—Pero tú... —protestó girándose de nuevo hacia su amiga. 


			—Yo seré tu defensora en plató, ¡por supuesto! —replicó Emma con una sonrisa radiante. 


			Victoria miró a su alrededor. Todo el mundo parecía encantado de la vida. Excepto ella. Tenía la sensación de haber caído en una trampa. Todo era demasiado perfecto. Ella conseguía el máster, Emma se sentaba en un plató de televisión y el concurso obtenía —¿cómo lo habían dicho?— una belleza racial de carácter fuerte. 


			Se sentía aturdida. Tenía la impresión de que algo no acababa de cuadrar, pero no sabía qué. Emma, en cambio, se había puesto las pilas y estaba hablando con los miembros de la organización con el desparpajo que la había abandonado minutos antes. 


			 


			Varias horas más tarde, con una pizza cuatro estaciones y una botella de champán sobre la mesa, Emma y Victoria les contaron los detalles a sus madres, que no se lo podían creer. 


			—Las nenas van a hacer realidad nuestro sueño —le dijo Rocío a Carmen, rodeándole los hombros con un brazo—. ¡Van a ver mundo! 


			—Sí —replicó su amiga suspirando—, y el mundo las va a ver a ellas. Sé de uno que pondrá el grito en el cielo. 


			—Fuck, fuck, fuck! —exclamó Victoria, recordando al fin el cabo suelto en toda esta locura—. ¡Mi padre! 


			—Al señor embajador no le va a hacer ninguna gracia, eso está claro —dijo Emma—, pero ¿estás viviendo en su mansión al lado de su otra hija? 


			—No, pero... 


			—¿Te va a pagar los estudios y un piso en Londres? 


			—No, porque no se lo he pedido, pero... 


			—¡Ni pero ni pera! —exclamó Rocío—. Emma tiene razón. ¡Que le den a su excelentísimo señor! 


			Victoria se volvió hacia su madre. 


			—Ve a ese concurso y déjalos pasmaos, cariño —le dijo Carmen, levantando la copa—. Es tu vida. Que nadie te diga cómo vivirla. Y deja que tu padre se enfade si quiere. Es lo bueno de que sea tan británico. —Se encogió de hombros—. Cuando se enfada, no se nota. 


			—Ya te digo. —Rocío chocó la copa con la de su amiga para brindar por las niñas—. Tiene tanta flema británica que un día de éstos se atraganta. 


			Victoria y Emma, que acababan de brindar y estaban bebiendo, se ducharon mutuamente con el champán que les salió de la boca como un surtidor al oírlo. 


			—¡Ja! Ya verás las caras de las que se metían con nosotras en el colegio por ser fans de las Spice Girls —dijo Emma satisfecha, echándose hacia atrás en su silla—. Ya tenemos lema para el concurso, shosho. 


			—¿Ah, sí? ¿Cuál es mi lema, que me entere yo? 


			—El de siempre: Girl Power! 


			—Girl Poweeeer! —exclamaron Carmen y Rocío. 


			—Girrrrrl Poweeeer! —gritó Victoria, contagiándose del optimismo general. 


			«Prepárate, mundo —pensó—. Ha llegado la hora de la Victoria.» 


			

	    

	 	
	    
             


			Capítulo 3


			 


			Con ocho basta 


			 


			Tras el salto desde el helicóptero, Luján había acabado de hacer las presentaciones de los concursantes en la isla y Juanra de sus defensores en plató. Era un grupo bien variopinto. No faltaba de nada. Había una señora del barrio de Salamanca de Madrid, un rastas ciudadano del mundo, un mecánico chirigotero y una ex Miss Calor del Caribe 2010. El mecánico —Benito, el Tuerkas— se fijó en Emma enseguida, pero ella sólo tenía ojos para los famosos. Llevaba el móvil en el bolsillo y competía con la hermana gemela de Sofía para ver cuál de las dos desenfundaba más rápido para sacarles fotos y colgarlas en Facebook o en Instagram. 


			Cuando acabó el programa en directo, cuatro de los cinco equipos de cámara dejaron de trabajar. Sólo uno quedó operativo. En el contrato que habían firmado antes de viajar al Caribe los concursantes autorizaban a la organización a grabar y emitir imágenes suyas en cualquier circunstancia. Los participantes no tenían derecho a veto. Victoria esperaba que no la grabaran cuando tuviera que atender la llamada de la naturaleza..., y no se refería a los monos que aullaban desde la isla principal. 


			La troupe del concurso se había embarcado en Madrid y había aterrizado en el Aeropuerto Internacional Hewanorra quince horas más tarde tras hacer escala en Miami y Atlanta. Aunque Victoria estaba cansada y malhumorada, la imagen de la idílica isla de Santa Lucía —una de las joyas que forman el collar de islas caribeñas— le devolvió la ilusión. Estaba viajando, conociendo el mundo. Y si todo era tan bonito como lo que estaba viendo, no pensaba dejar de viajar nunca. 


			Santa Lucía era una isla bastante grande. Aparte de las cascadas, los bosques tropicales y los dos colmillos de roca conocidos como The Pitons, o Los Pitones, que se alzaban sobre el mar, tenía varias ciudades. Con casi doscientos mil habitantes, era una isla demasiado habitada para conseguir el aislamiento básico para el concurso. Por eso, dos días después, cuando todos los permisos estuvieron en regla, la troupe se desplazó en helicóptero hasta un pequeño islote situado frente a la bahía de Los Pitones. Desde allí, había unas vistas excepcionales. 


			Durante esos dos días previos al salto en helicóptero, los concursantes empezaron a conocerse. Teóricamente no debían mantener contacto entre sí hasta que empezara el concurso, pero en la práctica era imposible. Se conocieron en el aeropuerto de Madrid y durante el vuelo intercambiaron miradas y sonrisas. 


			No obstante, al llegar al hotel de Santa Lucía, a Victoria se le quitaron de golpe las ganas de sonreír. No sólo por el jet lag, que no ayudaba, sino porque al conectarse al wifi del hotel le habían llegado un aluvión de mensajes de su padre poniendo el grito en el cielo. Carmen lo había llamado por teléfono para avisarlo. Había esperado a que Victoria estuviera ya en el Caribe para impedir que Charles moviera sus hilos tratando de evitar la entrada de su hija en el concurso. 


			Charles llamó a Victoria y le dejó un montón de mensajes en el contestador riñéndola por no haberle pedido el dinero para hacer el máster y recordándole que, al reconocerla legalmente como hija, era una Lampard y no debía arrastrar por el barro el apellido de la familia. 


			Victoria desconectó el teléfono. Era inútil hablar con él a esas alturas. Su madre era una mujer orgullosa e independiente que había inculcado en Victoria la necesidad de valerse por sí misma y de no depender de ningún hombre. Sabía que, si le hubiera pedido el dinero, el diplomático se lo habría dado, pero ya era mayor de edad y quería valerse por sí misma. Charles Lampard le había pagado la carrera. El máster ya era cosa suya. 


			Tras saltar a las aguas del islote, los concursantes se habían instalado en dos tiendas de campaña, una para los hombres y otra para las mujeres. El equipo de producción y filmación había vuelto al resort a pasar la noche después de instalar cámaras fijas en las tiendas. 


			Tras contemplar la primera puesta de sol habían tenido que encerrarse en la tienda para que los mosquitos no se los comieran vivos. Los chicos se metieron en la tienda de las chicas y hablaron hasta la madrugada, contando lo que los había llevado hasta allí. O, al menos, la versión oficial. 


			Nerea quería hacerse famosa para captar la atención de algún futbolista. Su meta en la vida era ser una WAG. 


			—¿Una guak? Y ¿eso qué rediantres es? —preguntó Mario. 


			—Una que ha trincado a un futbolista —respondió Nerea—. No sé por qué le han puesto ese nombre tan espantoso. 


			—No es un nombre —aclaró Victoria—. Son siglas. 


			—Quiere decir Wifes and Girlfriends —explicó Sofía—: «Esposas y novias». 


			—Pues yo soy futbolista —dijo Manu sonriendo—. No busques más. 


			—¿Ah, sí? —preguntó Nerea sentándose a su lado—. Pues no me suena tu cara. Tengo controlados a todos los jugadores de Primera División. También a los de la Premier League, la Bundesliga y el Calcio. Y a los de la Serie A brasileña. Es curioso: en el colegio nunca me acordaba de nada de lo que estudiaba y, en cambio, con los futbolistas, no olvido un nombre. Ni una cara —añadió mirándole el paquete con descaro. 


			—Lo que hace una buena motivación —murmuró Victoria, lo que le supuso una mirada amenazadora de Nerea. 


			—Qué razón tienes —asintió Sofía convencida—. Ya iría siendo hora de que se pusieran las pilas y enseñaran en el colegio las cosas que importan de verdad. Porque, a ver, ya me dirás, ¿para qué tenemos que aprendernos las tonterías que enseñan en clase si está todo en internet? Es una manera absurda de ocupar espacio en la cabeza. Antes vale. ¿Qué tenía que aprenderse mi madre? Pues los nombres de los primos o de los vecinos. Y, además, cuando se casaba un primo, la mujer le duraba toda la vida. Te aprendías un nombre ¡y listos! Pero ahora tenemos que estar al día de todo. Todo cambia constantemente. Los famosos dejan a sus novias y salen con una nueva casi cada semana. Mi hermana y yo nos levantamos temprano para ser las primeras en leer todas las revistas en internet. Mi madre se desespera. Dice que no hacemos nada de provecho, pero es que no se entera. Vive aún en el siglo pasado. No sabe el trabajo que da tener el blog actualizado.  


			—Ya te digo —la interrumpió Nerea—. Y las redes sociales. 


			—Puff —exclamó Sofía, sacudiendo la melena rubia—. Cada vez que subimos un post tenemos que compartirlo en Facebook, Twitter, Pinterest, Tuenti, Instagram... Por suerte, somos dos y nos repartimos el trabajo. Aunque, mientras yo esté aquí, mi hermana tendrá que ocuparse de todo ella sola. Colgar los vídeos en YouTube, responder a todos los comentarios —añadió suspirando—. ¡Pobrecilla! 


			—Pues qué lástima que no entrarais las dos, si sois gemelas —comentó Dani—. Ya le vale a la organización. ¿Qué hiciste para convencerlos de que te eligieran a ti y no a tu hermana? ¡Ah! Ya lo sé. Te vi con la banda de Miss Espárragos de Navarra. Os hicieron una prueba de habilidad comiendo espárragos, fijo. ¿Ganaste tú? Pues acabas de subir muchos puntos, teta. Me lo apunto para el día de la elección de pareja —dijo guiñándole el ojo. 


			Victoria puso los ojos en blanco mientras Nerea, picada, volvía a sentarse a su lado y le apoyaba la mano en el muslo, marcando territorio. 


			—Y ¿tú qué haces aquí, morena? —le preguntó Dani a Victoria. 


			—He venido por la pasta —admitió ella—. Pensaba que todos estábamos aquí por eso. 


			—Hombre, a treinta mil euros no se le hacen ascos, mona, pero eso se gasta en un buga y te quedas como estabas. Yo lo que busco es meterme en los programas. Que me conozcan y poder vivir del cuento. Ser asesor del amor, saltar de trampolines, liarme con alguna famosa y vender las fotos en las revistas... Lo normal. 


			«Sí, muy normal..., nano —pensó Victoria con ironía, pero al mirar a su alrededor vio que los demás asentían—. Vaya. Si al final la rara voy a ser yo.» 


			—Tenés razón —dijo Mario—. Yo gané un montón de plata con una telenovela, pero cuanto más ganaba, más gastos tenía, y me lo fundí todo. Ahora ya no me llaman porque hay galanes más jóvenes y con más músculos. He venido para que me conozcan en España. Espero abrir mi carrera al mercado europeo. 


			—¿Y tú, Conguito? —le preguntó Dani a Karibú—. Habrás venido por los papeles, supongo. 


			Karibú, que estaba mirando a Sandra embobado, no se dio por aludido hasta que Sofía le dio un golpe en la pierna. 


			—Es a ti. 


			—¿Yo? Me llamo Karibú, no Conguito. No soy del Congo; soy de Tanzania. Y tengo mis papeles en regla. 


			—¿Qué significa Karibú? —quiso saber Sandra. 


			—Es un bicho con cuernos, ¿no? —dijo Nerea echándose a reír. 


			—No. Es Karibú con «K» de Kenia. Significa «bienvenido» en suajili. 


			—Pues karibú, Karibú —le dijo Sandra con una sonrisa traviesa—. ¿De qué parte de Tanzania eres? Yo estuve una vez en Zanzíbar. 


			—Dijiste que eras de Tanga, ¿no? —preguntó Manu—. Me hizo mucha gracia. 


			—Sí, Tanga es mi ciudad. Pero vivo en las afueras. 


			—¿Has venido huyendo de la pobreza? —preguntó Sandra. 


			—No, he venido huyendo de mi madre, que es muy pesada y quiere que me case y siente la cabeza. Vivo en el resort turístico de mi familia. Mi madre insiste en que me case y cuide del negocio, pero ¡yo no quiero! ¡Aún soy muy joven para casarme! Tengo un primo que vive en Barcelona y me vine a su casa. El primo Julius, ya lo conoceréis. 


			—Pues si no has venido por los papeles ni por la pobreza, ¿para qué has venido? —insistió Dani. 


			—¿Por qué no le has preguntado eso a Mario? —replicó Karibú. Dani frunció el ceño pero no supo qué responder—. Pues precisamente por eso estoy aquí. Para que los europeos veáis que, en realidad, no somos tan distintos. ¿Y tú? —preguntó volviéndose hacia Sandra—. ¿Qué has venido a buscar? 


			Ella se echó hacia atrás, se apoyó en los codos y cruzó una pierna por encima de la otra antes de responder: 


			—La experiencia. No me importa el dinero ni la fama. Todo eso es muy pasajero. Sólo se vive una vez, y quiero exprimir esta vida al máximo. Acababa de volver a Menorca después de dar la vuelta al mundo y la isla se me quedaba pequeña. Vi en la tele del bar del pueblo el anuncio del concurso y pensé: «¿Por qué no? No tienes nada que perder». Fui a las pruebas que hicieron en Barcelona y aquí estoy, abierta a todo —concluyó, lo que le valió las sonrisas de los chicos y varias miradas desconfiadas de las chicas. 


			—Sólo faltas tú, nano —le dijo Dani a Manu—. ¿Qué te trae por aquí? 


			—Una apuesta, pisha. 


			Todos se volvieron interesados hacia Manu. 


			—El cabrón del Tuerkas, mi amigo Benito, siempre está con sus apuestas. Una noche, cuando ya había perdido la cuenta de las cervezas que llevábamos, dijo que se iba a presentar al concurso de Ninfas para los Carnavales. Le dije que no había huevos, y él me dijo que qué me apostaba. En ese momento estaban dando el anuncio del concurso por la tele. Y, como soy gilipollas perdido, le dije que, si se presentaba a ninfa y llegaba a finalista, yo me presentaba al concurso nuevo. Como si no supiera lo cachondos que son mis paisanos. 


			Todos se echaron a reír. 


			—Vamos, que el Tuerkas llegó a finalista —sonrió Victoria. 


			—Era una cosa... digna de verla. Con ese vestido ajustao, dorao, del chino de la esquina..., y esa mata de pelo asomándole por el escote. Parecía un Mojino Escozío disfrazao de burbujita de Freixenet. Jesús, María y José. ¡Qué pechá de reír! Yo le hice las fotos y las colgó en el Facebook. Empezaron a lloverle los «Me gusta». No me quedó otra que presentarme a las pruebas de selección. Y el muy cabrón del Tuerkas me acompañó, claro. Malas puñalás le den. Se quedó a mi espalda con su vestido dorao, señalándome como si fuera una presentadora de teletienda y yo un robot de cocina. ¡La madre que lo parió! 


			 


			Poco después, los chicos volvieron a su tienda. Todos estaban cansados. Ya habría tiempo para la juerga. En la tienda de las chicas, Nerea se volvió de espaldas a las demás y sonrió. Sus rivales eran tres gacelillas. Había llegado dispuesta a luchar contra tigresas como ella, pero no iba a tener ni que afilarse las uñas. El concurso estaba ganado. 


			En la tienda vecina, Dani se tumbó con los brazos detrás de la cabeza y sonrió. Menuda panda de pringaos que le habían tocado como rivales. A Dani no le gustaba perder ni a las canicas. Había llegado a la isla dispuesto a lo que hiciera falta. Pero eso iba a ser mucho más fácil de lo que pensaba. Viéndose ya como ganador del concurso, se durmió y empezó a roncar. 


			Manu chasqueó la lengua varias veces, pero Dani cogió carrerilla y roncó aún con más fuerza. 


			—Tuerkas, ésta te la guardo. 


			

	    

	 	
	    
            

			Capítulo 4


			

			Un sapo, una iguana y un collar de tres vueltas 


			

			Isla de Santa Lucía 


			Primera semana, gala del jueves 


			

			—¡Buenas noches, mis queridos pecadores! Bueno, buenas tardes para vosotros —saludó Juanra desde el plató—. ¿Qué tal estos cuatro días en el paraíso? ¿Habéis disfrutado? 


			La cámara hizo un barrido de los cuatro chicos sentados en un tronco a la izquierda de Luján y de las cuatro chicas sentadas en otro tronco a su derecha. En el centro había una hoguera. Mientras no se apagara, tendrían fuego. Las caras de los concursantes eran todo un poema. 


			Tras la primera noche, el ambiente no había hecho más que empeorar. Aquello, más que el paraíso, parecía una zona de guerra. Los ronquidos de Dani no los dejaban dormir por las noches, y durante el día habían empezado las luchas por la comida. Victoria había insistido en la necesidad de racionar las provisiones, pero nadie le había hecho caso. El martes al mediodía se habían quedado sin nada. Y habían tenido que sobrevivir hasta la gala del jueves por la noche con lo que habían encontrado en el islote. 


			Karibú y Manu habían demostrado mucha mano con la pesca, pero la segunda noche se les había apagado la hoguera que la organización había dejado encendida. De momento, no tenían mechero para volver a encenderla. Sin fuego para cocinar, las chicas sólo habían sido capaces de comer erizos. Menos Sofía, que desde hacía unos meses era vegana, porque ser vegano era tendencia mundial. 


			Unos sabían disimular el mal humor mejor que otros. En ese terreno, Nerea era la reina. Según ella, nunca era demasiado pronto para empezar a hundir a sus rivales, así que sonrió a cámara mostrando todos los dientes mientras le daba a Victoria un pellizco en la espalda, que las cámaras no captaron. Cuando Victoria reaccionó dándole un pisotón y mirando a cámara con rabia, Rocío y Carmen se llevaron las manos a la cabeza tras la barra del Monkey Island. 


			—¡Pero ¿qué hace?! —exclamó Rocío. 


			—Ese carácter, niña —la reprendió su madre a distancia. 


			Emma estaba sentada en plató junto a los tertulianos y a los defensores del resto de los concursantes. 


			—¡Algo le habrá hecho! —murmuró entre dientes. 


			La cámara siguió haciendo un barrido sobre los concursantes. A la derecha de Victoria estaba Sofía, que cruzaba y descruzaba las piernas constantemente, sintiéndose Miley Cyrus. 


			—¿Te has sentado en un hormiguero, Sofía? —le preguntó Juanra, que habría jurado que acababa de verle todo el jardín del edén, que por cierto le pareció un poco desforestado. 


			—Son los nervios, Juanra. Estoy muy muy excitada. 


			—Normal. El calor, la humedad y esa ropa tan..., ejem, escasa —comentó el presentador—. Recuérdanos cómo va el tema de la ropa, Luján, guapísima. Por cierto, qué modelo tan divino te han puesto. 


			—¿Verdad que sí? —respondió la presentadora, acariciándose el torso con las manos—. Estoy irresistible. Dos lagartos me han tirado los tejos mientras venía hacia aquí. ¿A vosotros qué os parece, chicos? 


			—Estás p’hacerte un estropicio —respondió Dani. 


			—¡Ole las presentadoras guapas! —exclamó Manu. 


			—Bella, bellísima —susurró Mario. 


			Karibú no dijo nada, pero levantó los dos pulgares y le dirigió una sonrisa deslumbrante. 


			—¡Ay, cómo sois, chicos! —replicó ella coqueta. 


			—Luján —dijo Juanra—, ¿puedes comprobar si le pasa algo a Sandra? La veo que está, pero que no está... 


			Nerea y Sofía intercambiaron una mirada cómplice y luego miraron al suelo para que no las vieran reír. 


			Luján se acercó a la concursante pelirroja, sentada en un extremo del tronco. La verdad era que parecía un poco... ida. Se había ido inclinando hacia la derecha; tenía la cabeza apoyada en un cocotero y una gran expresión de felicidad en la cara. 


			—Sandra, ¿estás bien? ¿Te pasa algo? 


			—Sí, quiero acompañarte, príncipe de las anémonas —respondió ella—. Llévame a tu reino de los lagos púrpura. 


			Luján carraspeó. 


			—Sí, parece que está un poco... traspuesta —dijo abriendo mucho los ojos. 


			Karibú se inclinó hacia adelante y miró las pupilas dilatadas de la menorquina con preocupación. 


			—Será la calor —la justificó Manu, que antes
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